
 
  Unción, Visión y Misión   

Tiempo de Adoración                                                                                                                                                                                 
Alabad a Jehová, invocad su nombre; Dad a conocer sus obras en los pueblos.                                                             

                                                                                                                                             Salmos 105:1 

Lectura 

Para Meditar y Aplicar 

 Todos hemos venido  a este mundo con una misión que cumplir. La misión de toda persona es cumplir el propósito para 
el que Dios lo creo y dejar huella de su paso por la tierra. En este verso de Juan la palabra “sino”, describe que la 
principal y única misión del ladrón, es impedir que cumplamos nuestra misión. Para el ladrón hurtar no es suficiente y 
matar no es la acción final, pues su finalidad es destruir un legado que trasciende para la eternidad (Jn. 10:10). 
 
Aplicando el pasaje; el ladrón viene a: hurtar la unción, matar la visión y destruir la misión. 
 
I.- ¿Qué es la unción?  Es la habilidad de Dios que a través del Espíritu Santo nos ayuda a hacer lo que la carne no puede. 
Dios nos asigna una misión y nos equipa para llevarla acabo (1 Co. 12:7). Tenemos la unción y necesitamos mantenerla 
activa (1 Ti 4:14).  
La palabra hurtar, no implica un acto violento, sino despojar sutilmente, a escondidas, la habilidad que Dios nos dio y 
retrasa o inhibe el cumplimiento de la misión. 
 
II.- ¿Qué es la visión? Es un medio que nos inspira y desafía a cumplir la misión. Es necesario tener una visión porque nos 
ayuda a mirar el futuro sin importar las circunstancias (Jer. 1:11-12). Y nos ayuda a mantener el curso de la misión y nos da 
la certeza de su cumplimiento. Una visión apresura la misión (Hab. 2:2-3). 
 
III.- ¿Qué es la misión? La misión es la razón de existir, lo que nos hace diferentes de los demás, define nuestras 
prioridades y nos permite dejar una huella para la posteridad. Cualquier cosa que usted haga, cualquier actividad a la que 
usted se dedique, usted no puede olvidar, que tiene una misión que cumplir y mientras eso no suceda, la sensación de 
vacío es inevitable. La vida en abundancia implica cumplimiento de la misión. 
 
Aplicación en la vida de Abraham es conocido como un hombre cuya fe agrado a Dios.  
Dios le dio una misión: en ti serán benditas todas las familias de la tierra (Gn. 12:2-3).  
Dios lo equipó para la misión: te bendeciré y serás bendición (Gn. 12:2b). Haré de ti una gran nación (Gn. 12:2a; 15:4-5). 
- La fortaleza que Abraham recibió fue la fe (Gn. 15:6). Pero por un momento, La fe de Abraham menguo por causa del 

temor; temor es lo opuesto de fe, causando retraso en la misión (Gn. 15:12). 
La visión puede morir: cuando se descuida la unción (1 Ti. 4:14); cuando se confunde la visión con la misión (Descendencia 
vs. Ser bendición) (Fil. 3:13-14).  
- Dios cumple sobrenaturalmente la visión y se asegura que, Abraham comprende que la visión depende de Él, no de la 
descendencia. Llevándolo simbólicamente a reconocer la muerte y el cumplimiento sobrenatural de la visión, pidiéndole 
que sacrifique a Isaac (He. 11:17-19). 
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   PUNTO DE PARTIDA: 
¿Qué piensas que es más importante para alcanzar el éxito (la misión)? ¿Habilidad (la unción) o  Inspiración (la visión)?    

¿Por qué? 
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                       Juan  10:10  (RV 1960) 
 

10 El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he 

venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia.  

         Oración  Padre, gracias por darnos la unción, ayúdanos a ser fieles a la visión y ser diligentes en la misión especial que nos 
has encomendado, en Cristo Jesús.  Amén. 


